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SEMBLANZA INTELECTUAL DE JUAN JOSÉ GARRIDO 

ZARAGOZÁ 

Es copia literal del libro ñLogos y Vidaò  

 editado como homenaje a J.J. Garrido Zaragozá, escrito por: 

Mariano Ruiz Campos1 

 

 

 Es costumbre comenzar los libros de 

homenaje con unas notas bio-bibliográficas acerca 

del homenajeado. Esta semblanza, sin embargo, 

aún sabiéndose limitada, tiene una pretensión más 

atrevida. No trata simplemente de proporcionar 

unos datos, sino más bien acercarnos a la 

personalidad y al pensamiento del profesor Juan 

José Garrido, para ayudar al lector a comprender 

mejor el porqué de este libro. 

 

1. LA PERSONA 

 

Juan José Garrido Zaragozá nace en Bétera (Valencia), el 17 de 

diciembre de 1943. En 1956 ingresa en el Seminario Metropolitano de Valencia 

en Moncada. Allí, tras cursar los estudios de humanidades, se sumerge en el 

estudio de la filosofía bajo la guía de unos profesores que influirán 

decisivamente en el nacimiento de su vocación filosófica. De entre éstos cabe 

destacar a Eduardo Poveda, Rafael Martínez Ferri y muy especialmente a 

Fernando Cubells, cuya semblanza intelectual trazará años más tarde el propio 

                                                             
1 Facultad de Teología San Vicente Ferrer de Valencia (España) 
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Garrido en un emotivo ïpero no por ello menos riguroso- escrito, que encabeza 

la publicación de la obra más famosa de Cubells, Los filósofos presocráticos.2 

En 1964, terminado el ciclo de los estudios filosóficos, Garrido es 

enviado por sus superiores a la Universidad Católica de Lovaina (Bélgica), para 

estudiar un su Instituto Superior de Filosofía, fundado por el gran renovador del 

tomismo, el Cardenal Mercier. Allí fue alumno, entre otros, de grandes figuras 

intelectuales del pensamiento católico de aquel momento, como Albert 

Dondayne, Ferdinand Van Steenberghen, Louis de Raeymaeher, George Van 

Riet, S. Mansion, Alphonse De Waëlhens, Josep Dopp, Jean Ladrière y 

Jacques Taminiaux, bajo cuya dirección realizó el trabajo titulado La 

philosophie de X.Zubiri, con el que obtuvo la licenciatura en 1967. 

Ese mismo año, tras realizar en Lovaina los cursos de doctorado, 

regresa a Valencia para continuar su formación sacerdotal, iniciando los 

estudios teológicos en el Seminario Metropolitano y en 1968 consigue la beca 

para estudiar en el Colegio Mayor San Juan de Ribera de Burjassot. Durante 

estos años, y hasta su ordenación sacerdotal en 1971, Garrido simultaneará el 

estudio de la teología con la actividad docente en el mismo Seminario como 

profesor de filosofía. Estos años de su formación teológica están marcados por 

la influencia de profesores de la talla de Antonio Vilaplana, Agustín Andreu, 

Ramón Arnau, Rafael Sanus, José Mª Belarte, Daniel Plá, Ignacio Valls, Tomás 

Belda o Vicente Vilar.  

Después de la ordenación sacerdotal, pasa varios meses en Madrid 

preparando su tesis doctoral y, al poco tiempo, es nombrado Director del 

Colegio Mayor San Juan de Ribera de Burjassot, cargo en el que permanecerá 

hasta octubre de 1981, fecha en la que es elegido Colegial Perpetuo del Real 

Colegio-Seminario del Corpus Christi de Valencia. 

Los setenta suponen para Garrido un periodo de intensa actividad 

intelectual no sólo en la dirección del Colegio Mayor, sino también como 

profesor en la recientemente erigida Facultad de Teología San Vicente Ferrer 

(1974). Pero, a la vez, son también años de dedicación a su tesis doctoral. Así, 

                                                             
2
 Cfr. CUBELLS, F., Los filósofos presocráticos. Estudios inéditos de filosofía antigua (Empédocles. 

Orígenes históricos de la ciencia ética), Valencia 1979, IX ς XIV. 
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entre 1979 y 1982, pasa varios meses cada año en Roma, en la Iglesia 

Nacional Española de Santiago y Montserrat, y frecuenta la Pontificia 

Universidad Gregoriana, dónde finalmente defiende, en 1983, la tesis 

Fundamentos noéticos de la metafísica de Zubiri, dirigida por el P. Nemesio 

González Caminero, s.j. 

En 1985 es nombrado profesor Agregado de la Facultad de Teología de 

Valencia y, en 1996, Catedrático. Además, en la Facultad de Teología, ha sido 

durante muchos años Director del Departamento de Filosofía y ha ocupado los 

cargos de Vicedecano y Director de la Sección Diócesis, durante el trienio 

1989-1992, y de Decano y Director de la Sección Diócesis, durante el trienio 

1992-1995. 

Pero la actividad de Juan José Garrido no sólo ha estado enfocada al 

campo académico, sino que también ha tenido una importante dimensión 

pastoral. Así, en el Real Colegio-Seminario de Corpus Christi, ha ejercido 

varias veces el cargo de Rector, al igual que los demás ministerios 

contemplados en las Constituciones otorgadas por San Juan de Ribera para el 

mejor gobierno de dicho Colegio. 

Ha sido también Director del Secretariado de Pastoral Universitaria de la 

Diócesis de Valencia desde 1979 hasta 1985. 

En 1986 fue nombrado Consiliario de Profesionales (o Graduados) de 

Acción Católica, cargo que sigue ejerciendo en la actualidad. 

Ha sido miembro del Consejo Presbiteral de la Diócesis de Valencia de 

forma ininterrumpida desde 1992 hasta 2008 y en este año 2015 ha sido 

nombrado de nuevo para formar parte de este Consejo. 

Finalmente, desde 2012 es también miembro de la Comisión Teológica 

Asesora del Secretariado para la Doctrina de la Fe de la Conferencia Episcopal 

Española. 
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1. EL PROFESOR 

Por estos apuntes biográficos parece claro que la dedicación a la 

docencia es la faceta más destacada de la actividad de Juan José Garrido. 

Hasta tal punto que bien 

puede decirse de él que, en 

la Facultad de Teología de 

Valencia, ha sido el profesor 

de Filosofía por 

antonomasia. Y no sólo por 

sus más de cuarenta años 

dedicado a la enseñanza de 

esta disciplina, sino también 

porque a lo largo de ellos ha 

tenido que explicar las materias más importantes del currículum filosófico. 

Así, ya en 1967, a su regreso de la Universidad de Lovaina para 

continuar sus estudios teológicos en el Seminario Metropolitano, se le 

encomienda la enseñanza de materias filosóficas tan importantes como 

Introducción a la Filosofía, Cosmología y Teodicea. 

A partir de 1970, año en que el Seminario se convierte en Centro 

Superior de Estudios Teológicos, afiliado a la Facultad de Teología de 

Salamanca, Garrido explicará Historia de la Filosofía Antigua y Medieval, 

Teodicea y Filosofía de la religión. Y una vez erigida la Facultad de Teología, 

en 1974, sumará a las materias anteriores el tratado de Metafísica, que explica 

hasta su jubilación en 2014, con gran competencia y aprovechamiento de sus 

alumnos. Ha sido también profesor de Historia del pensamiento español desde 

1985 hasta 1995. 

Pero su actividad docente no se ha limitado a la enseñanza de estas 

grandes materias de los estudios filosóficos, sino que además ha impartido una 

gran variedad de cursos opcionales y de seminarios sobre distintos temas 

relacionados con sus principales intereses intelectuales, como los seminarios 

sobre Ética de Spinoza (1974-1977), o los cursos sobre filosofía del lenguaje y 
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hermenéutica,3 sobre las relaciones de la fe cristiana con la modernidad,4 o 

sobre uno de sus autores favoritos, san Agustín.5 

En todos estos años de docencia en la Facultad, sus alumnos han 

podido apreciar en él no sólo la sabiduría del profesor sino también sus 

grandes dotes de pedagogo, que han hecho de Garrido un verdadero maestro, 

admirado y querido por quienes han tenido la fortuna de asistir a sus clases. 

Pero Juan José Garrido no sólo ha desarrollado su actividad docente en 

la Facultad de Teología San Vicente Ferrer. También ha sido profesor de 

filosofía en el Seminario Misionero Comboniano de Valencia desde 1968 hasta 

1974, y en el Instituto Pontificio Juan Pablo II de Valencia durante el curso 

1994-1995. 

Por otro lado, su actividad en el ámbito académico se ha proyectado 

más allá de la enseñanza en los centros eclesiásticos siendo miembro 

fundador, junto a los profesores de la Universitat de València Mercedes 

Torrevejano y Manuel Jiménez, del Seminario Xavier Zubiri en el Departamento 

de Metafísica de dicha universidad; seminario que lleva funcionando desde el 

año 2000 hasta la actualidad. Además es miembro del Seminario Spinoza, de 

carácter nacional y ubicado en la Universidad de Castilla la Mancha, y ha 

participado en los congresos internacionales que el mencionado seminario 

organiza. 

 

2. LA OBRA 

 

Pero Juan José Garrido no se distingue solamente por ser un gran profesor 

de filosofía. A través de sus escritos se nos muestra además como un 

                                                             
3
 Filosofía del lenguaje (1974-1976), Lenguaje y realidad (1976-1977), La filosofía Hermenéutica 

(Introducción a Gadamer) (1977-1978). La Hermenéutica del lenguaje simbólico (1978-1980). Lenguaje 
simbólico y expresión religiosa (1982-1983). El lenguaje simbólico 1982-1983). La nueva hermenéutica y 
la teología (1982-1983). El pensamiento hermenéutico (1995-1996). 
4 La condición humana y la fe en Jesucristo en B. Pascal (2001-2002), El problema de la verdad del 
cristianismo en el contexto de la Modernidad (2002-2003), La verdad de la fe cristiana en los 
Pensamientos de B. Pascal (2008-2009), etc. 
5
 Las Confesiones de San Agustín. Estudio y Comentario (2009-2010), Las Confesiones de San Agustín. Su 

significación histórica (2011-2012). 
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pensador riguroso y coherente, profundo y a la vez tremendamente sugerente.6 

De modo que su obra se puede estructurar en torno a cuatro grandes centros 

de interés: cuestiones relativas a la fundamentación de la Metafísica en la 

filosofía del siglo XX; la interpretación del cristianismo en la modernidad; el 

estudio de la antigüedad cristiana clásica, como paradigma para un diálogo de 

la fe cristiana con la cultura ambiente; y la problemática actual en torno a la 

evangelización. 

Estudios sobre Zubiri 

 Respecto a este primer grupo de obras de nuestro autor destaca 

especialmente su tesis doctoral, cuyo extracto, publicado en forma de libro en 

1984, lleva por título Fundamentos noéticos de la metafísica de Zubiri. En esta 

obra Garrido se enfrenta a dos cuestiones que la metafísica de Zubiri planteaba 

a los estudiosos del momento: la supuesta ruptura con el conjunto de su 

pensamiento (ya que se tendía a encuadrarlo dentro de la corriente existencial 

de la filosofía) y su aparente despreocupación por la legitimidad epistemológica 

de la metafísica. A la primera cuestión va a responder Garrido mostrando que, 

más que de ruptura, habría que hablar de maduración en el pensamiento de 

Zubiri, ya que desde sus mismos comienzos el pensamiento de éste ñest§ 

animado por el proyecto de fundar un nuevo realismo desde las exigencias 

científico-intelectuales del momentoò. A la segunda cuesti·n sobre la aparente 

ausencia del problema crítico en la metafísica de Zubiri, Garrido responde 

explicitando y exponiendo sistemáticamente la doctrina zubiriana de la 

inteligencia, que es la que sirve de fundamentación para poder comprender su 

metafísica. 

En ese mismo año de 1984, publica en la revista Anales Valentinos el 

art²culo titulado ñEl ñobjetivismo fenomenol·gicoò de los primeros escritos de 

Xavier Zubiriò, donde estudia en profundidad la influencia de la fenomenología 

como inspiración fundamental de lo que el propio Zubiri llamaba la primera 

etapa de su pensamiento, la etapa ñontol·gica o metaf²sicaò. A lo largo de este 

trabajo Garrido subraya la originalidad de Zubiri en relación con la 

                                                             
6
 Es imposible enumerar en este apartado todos los escritos del profesor Garrido. De modo que aquí nos 

limitamos simplemente a reseñar los más significativos. El elenco de todas sus obras se pueden 
consultar en la lista de publicaciones que aparece después de esta semblanza. 
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fenomenología, mostrando cómo el filósofo español no se limita a repetir las 

ideas de Husserl, sino que lleva a cabo una auténtica interpretación objetivista 

de tendencia realista de las mismas. 

El inter®s de Garrido en esta ñetapa ontol·gicaò del pensamiento de Zubiri 

reaparece sucesivamente en escritos como: ñOrigen, horizontes, situaciones y 

tareas de la filosof²a de Xavier Zubiriò (1986) y ñLa filosof²a como saber 

trascendental, seg¼n X. Zubiriò (1990). En ambos casos se aborda la respuesta 

de Zubiri al problema actual de la filosofía que no es otro, según él, que la 

filosofía misma como problema. En estos escritos Garrido pretende precisar la 

idea de filosofía que Zubiri hace suya, explicitando sistemáticamente sus ideas 

sobre el saber filosófico, que es distinto del científico pero en estrecha relación 

con él y debe orientar la vida y el mundo haciendo posible la existencia de una 

verdadera vida intelectual. 

En 2008 Garrido volver§ a centrar su atenci·n en la ñetapa ontol·gicaò de 

Zubiri en el art²culo ñAlgunos aspectos de la ñetapa ontol·gicaò de la filosof²a de 

Xavier Zubiriò, donde analiza su progresivo distanciamiento con respecto a la 

fenomenología, así como su creciente interés por la instalación del hombre en 

el mundo y su modo de apertura a las cosas. 

Pero los estudios de Garrido sobre la filosofía de Zubiri no han estado 

centrados solamente en la primera etapa de su pensamiento (como ya vimos 

en Fundamentos noéticos de la metafísica de Zubiri), sino que se ha ocupado 

también de otros aspectos del pensamiento del gran filósofo español. En este 

sentido resulta muy valioso el trabajo ñLa doctrina de la Ŀverdad realò en Xavier 

Zubiriò (1996), donde Garrido realiza un estudio diacr·nico de esta doctrina en 

el pensamiento zubiriano, partiendo de los escritores anteriores a Sobre la 

esencia (1962) y llegando a su filosofía más madura, para mostrar cómo 

entiende Zubiri la verdad real en sí misma y cuáles son sus principales 

dimensiones. 
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Fe cristiana y modernidad 

El segundo grupo de obras de Garrido responde a su interés por la 

interpretación del cristianismo en la modernidad, interés que le viene sobre 

todo del estudio del filósofo neerlandés Baruch Spinoza (1632-1667). De hecho 

su primer escrito es un artículo publicado en 1976 en la revista de la Facultad 

de Teología de Valencia Anales Valentinos y titulado ñSpinoza y la 

interpretación del cristianismoò. Se trata de un magnifico estudio en que, 

partiendo de la cristología spinoziana, expone analíticamente su interpretación 

global de la religión cristiana que, según Garrido, se puede resumir en tres 

puntos fundamentales: la interpretación gnóstica de Cristo, la reducción a ética 

de toda la doctrina cristiana y la crítica a las iglesias cristianas por no mantener 

su doctrina y sus costumbres en la pureza evangélica. 

Al año siguiente Garrido vuelve sobre la figura delo gran filósofo del siglo 

XVII en el art²culo ñLa imaginaci·n seg¼n Spinozaò (1977), donde se propone 

delinear los rasgos constantes del conocimiento imaginativo, primer género del 

conocimiento para Spinoza y que es básico para comprender adecuadamente 

su teoría de la revelación y de toda religión positiva. 

Otro aspecto del pensamiento spinoziano que ha centrado el interés de 

Garrido ha sido el de su interpretación de la Biblia. A esta temática están 

dedicados los art²culos ñEl m®todo hist·rico-crítico de interpretación de la 

Escritura seg¼n Spinozaò (1981) y ñLa desmitificaci·n de la Escritura en 

Spinozaò (1988). En estos trabajos Garrido estudia los principios 

epistemológicos de la hermenéutica histórico-crítica de Spinoza, que explican 

los resultados a los que llega con su método, como son la desacralización de la 

Escritura y la eliminación de todo principio exterior de autoridad. De este modo 

Spinoza pretende garantizar la libertad de pensamiento frente a aquellos 

teólogos que se apoyan en la Escritura precisamente para suprimirla. 

En ñEgo²smo racional y relaciones humanas en Spinozaò (1991), nuestro 

autor se ocupa de un aspecto muy interesante de la ética spinoziana: la 

transformación del egoísmo subjetivo y pasional en egoísmo o amor propio ï

llamado por Spinoza- ñracionalò, que es posible en virtud de un conocimiento 

adecuado. 
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En el art²culo ñLa filosof²a como religi·n verdadera en Spinozaò (2004) 

Garrido nos propone una interpretación global de la filosofía spinoziana, que él 

mismo resume así: 

  ñEl fin de toda religi·n es conducir a los hombres hacia su 

definitiva felicidad, por ello, en la medida en que la misma filosofía nos 

permite alcanzar dicha felicidad, la filosofía se convierte en verdadera 

religi·nò.7 

 Está claro que Spinoza ha sido uno de los autores predilectos de 

Garrido. Sin embargo, su interés por la interpretación del cristianismo en la 

®poca moderna no se agota en ®l y en ñFe cristiana y modernidadò (2007), 

además de Spinoza. Garrido estudia también el pensamiento de Locke y de 

Rousseau, mostrando como no pocos de los retos que la sensibilidad moderna 

lanzó a la fe cristiana siguen siendo para nosotros problemas a los que 

debemos hacer frente con seriedad, confianza y trabajo, en lugar de 

refugiarnos en nuestras seguridades y declararnos simplemente incompatibles 

con el mundo moderno. 

 Pero si algún autor de la modernidad ha influido en el pensamiento de 

Garrido tan decisivamente como Spinoza ese es, sin ninguna duda, el filósofo 

francés Blaise Pascal (1623-1662), con el que muestra una mayor sintonía, 

hasta el punto de ser uno de los autores que más cita en sus trabajos, 

sirviéndole de inspiración y fundamento para sus reflexiones. A Pascal está 

dedicado el estudio ñTemas pascalianosò (2006), colaboraci·n para el libro 

homenaje al Prof. D. Adolfo Barrachina In spiritu et veritate, donde quiere 

presentar una introducción al pensamiento filosófico y religioso de Pascal, 

centrándose en algunos textos que tienen que ver con la razón y la fe, y 

haciendo un breve comentario de los mismos. Aquí se abordan 

minuciosamente temas tan fundamentales para Pascal como la contraposición 

entre espíritu de geometría y espíritu de finura, la doctrina del corazón o el 

tema de ñLos tres ·rdenesò (el de los cuerpos, el de los esp²ritus y el de la 

caridad). En este estudio se hace evidente la simpatía que Garrido siente por el 

                                                             
7
 D!wwL5hΣ WΦWΦΣ ά[ŀ ŦƛƭƻǎƻŦƝŀ ŎƻƳƻ ǊŜƭƛƎƛƽƴ ǾŜǊŘŀŘŜǊŀ Ŝƴ {ǇƛƴƻȊŀέΣ Ŝƴ CǊŀƴŎƛǎŎƻ {ǳłǊŜȊ ά5ŜǊ ƛǎǘ ŘŜǊ 
aŀƴƴέΦ IƻƳŜƴŀƧŜ ŀƭ tǊƻŦŜǎƻǊ {ŀƭǾŀŘƻǊ Castellote, Valencia 2004, 228. 
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gran filósofo francés. Primero porque en Pascal el pensamiento aparece 

entrelazado íntimamente con su vida. Pero también por haberse atrevido a 

afirmar, en el siglo del racionalismo, que es racional reconocer los límites de la 

razón. Y, en tercer lugar, por su proyecto de mostrar que la religión cristiana es 

razonable, venerable y amable. 

 Tambi®n destaca el estudio ñPascal y el de²smoò (2008) publicado en la 

revista Saitabi, de la Facultat de Geografía i Història de la Universitat de 

València, donde Garrido contrapone la visión de Pascal acerca del cristianismo 

al deísmo como religión natural. El trabajo comienza con un breve sumario en 

el que se exponen los conceptos clave del deísmo, para después analizar 

minuciosamente los textos en los que Pascal cuestiona la absoluta primacía de 

la razón y propone los límites que separan el orden natural del sobrenatural 

(revelación positiva). Por último en contraste con el deísmo se abordan por una 

parte, los criterios establecidos por Pascal para distinguir lo verdadero y lo falso 

de una religión, y, por otra, los aspectos que permiten sustentar la verdad de la 

religión cristiana. 

 

Estudios sobre la antigüedad cristiana . San Agustín 

 En el conjunto de las obras de Garrido merecen una atención especial 

las dedicadas al estudio de la antigüedad cristiana, como El pensamiento de 

los Padres de la Iglesia (1997). En este libro se pasa revista al pensamiento de 

los principales autores de los siglos II-V con un doble objetivo. Por un lado, 

mostrar la importancia de su aportación al pensamiento occidental. Así, por 

ejemplo, el monoteísmo creador supuso el repudio de la idea de la maldad 

intrínseca de la materia o del cuerpo; la concepción lineal del tiempo está en la 

base de nuestra idea de progreso: o la consideración de la semejanza divina 

del hombre sustenta la convicción de la dignidad inviolable de la persona 

humana. Por otro lado, esta obra insiste en que la apertura de estos primeros 

autores cristianos a la cultura de su tiempo (la filosofía pagana), sin dejar de 

afirmar sus propias convicciones ni disimular lo que consideraban errores del 

paganismo, es un modelo para nuestra propia apertura a la cultura actual. 
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 Dentro de este grupo destacan también los estudios de Garrido sobre 

san Agustín, como su célebre San Agustín. Breve introducción a su 

pensamiento (1991). En esta obra nuestro autor parte del presupuesto de que 

el libro de La Confesiones nos permite hacernos una idea suficientemente clara 

del pensamiento agustiniano y de sus núcleos temáticos más característicos. 

Por eso, después de los primeros capítulos en los que se nos presentan las 

relaciones del cristianismo con la cultura clásica y se nos conduce a través del 

itinerario espiritual e intelectual De Agustín, Garrido pasa a introducirnos en el 

libro de Las Confesiones, para concluir con un comentario muy interesante del 

libro X, uno de lois más densos de la obra agustiniana, donde el autor, Agustín, 

desvela ante sus lectores el estado actual de su conciencia. 

 En este 2015 se ha publicado una segunda edición de este libro 

enriquecida con otros tres estudios m§s sobre san Agust²n: ñLa dimensi·n 

protréptica de Las Confesiones de San Agust²nò8, ñEl De beata vita de San 

Agust²nò (trabajo in®dito, donde Garrido, despu®s de presentar esta obra, hace 

un comentario sobre el Cap²tulo I) y ñLibertad y necesidad en Agust²n de 

Hiponaò9 (donde se estudia la cuestión del libre albedrío en el contexto del 

problema del mal y el problema de la relación entre gracia, libre albedrío y 

libertad). 

 Precisamente sobre el De beata vita ya había trabajado Garrido en 1996 

para una colección de textos filosóficos promovida por la editorial Santillana. 

Garrido lleva a cabo el estudio de la obra agustiniana en la ñIntroducci·nò y en 

el ñJuicio cr²ticoò que coloca al final, enriqueciendo la edici·n con las notas 

explicativas que acompa¶an al texto para facilitar su lectura y el ñGlosarioò para 

favorecer una mejor comprensión de los principales conceptos agustinianos, 

dado que se trata de una obra con un fin básicamente escolar. Aún así nuestro 

autor no deja de preguntarse por la actualidad del pensamiento de san Agustín 

consciente de la necesidad de volver a pensar sobre la realidad y el hombre, 

para ir dando respuestas a los problemas fundamentales a los que hoy nos 

                                                             
8
 Este trabajo había aparecido en CASTELLÓ, J.F. (ed.), Opus Institiae. Pax et Unitas. Homenaje al 

Profesor D. Antonio Benlloch Poveda, Valencia 2014, 427-443. 
9 Cfr. CORBÏ, J.E. ς MOY, C.J. (ed), Ensayos sobre libertad y necesidad, Valencia 1997, 27-44. 
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continuamos enfrentando cotidianamente: cómo vivir para realizarse, qué es 

ser virtuoso y en consiste el bien.10 

 Así pues, para Garrido el estudio del pensamiento de los Padres no tiene 

sólo una finalidad arqueológica o de pura erudición, sino que sirve para iluminar 

el presente, para replantearnos nuestros problemas más actuales y para 

iluminar un camino de respuesta a los mismos. 

 

 Evangelio y cultura 

 Por último, en la producción filosófica de Garrido destacan también una 

serie de obras relacionadas con la problemática actual en torno a loa 

evangelización, otra de sus grandes preocupaciones, puesto que siempre se ha 

definido como sacerdote per se y profesor de filosofía per accidens. Garrido se 

muestra preocupado por dar a conocer el Evangelio al hombre contemporáneo, 

marcado por una cultura en la que Dios ha dejado de ser una evidencia, y, fruto 

de esa preocupación, son obras como Sensibilitat actual i actitud 

evangelitzadora (2000), donde se recogen cinco trabajos previos, cuyo hilo 

conductor es la relación entre la de cristiana y el pensamiento y la cultural 

actual. En este libro, Garrido contempla con preocupaci·n ñpastoralò ïsegún 

sus propias palabras- la pérdida de relevancia del cristianismo en el mundo 

contemporáneo, la creciente indiferencia ante el hecho religioso y el ocaso 

progresivo de los valores evangélicos, cuyas causas han de buscarse no en la 

verdad cristiana, sino en las formas de comunicar esa verdad, en la actitud de 

los que la comunican y en la dificultad para conectar con las formas de pensar, 

sentir y vivir del hombre al cual se dirige el mensaje evangélico. Pero su mirada 

no es ni mucho menos pesimista. Al contrario, Garrido confronta el mundo con 

el mensaje de Cristo, no para escapar de él o para condenarlo, sino para 

iluminarlo. 

 Una de las claves más importantes para volver a conectar con el hombre 

contemporáneo es recuperar el sentido genuino de la corporeidad humana, que 

en el fondo no es más que explicitar con la mayor fidelidad posible la 

                                                             
10 AGUSTÍN DE HIPONA, De la vida feliz, J.J. Garrido Zaragozá (estudio y notas), Madrid 1996, 49 
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experiencia vivida de nosotros mismos. Para ello se requiere no sólo una nueva 

teología, sino también una nueva filosofía. Y esto es lo que nuestro autor 

propone en ñLa categor²a de encarnaci·n en el pensamiento contempor§neoò 

(2003). Se trata de un trabajo que aparece estructurado en tres apartados. En 

el primero se describe el contexto filosófico contemporáneo en el que surge la 

categoría de encarnación. En el segundo, Garrido desarrolla el concepto de 

encarnación poniendo de relieve sus rasgos esenciales (el cuerpo como 

expresión, la historicidad, el cuerpo como manifestación y ocultamiento, el 

compromiso, etc.). Por fin, en el tercer apartado, señala algunos aspectos 

relevantes de la categoría de encarnación para el pensamiento teológico y 

cristiano. Según Garrido, desde la perspectiva de la filosofía de la encarnación, 

ñla positividad del cristianismo deja de ser un esc§ndalo para la raz·n, 

pues de suyo comparte esta condición con toda manifestación posible de 

la verdad. Lo invisible sólo es accesible desde su manifestación 

sensible, aunque esta última no lo agota; lo interior y lo eterno, desde lo 

exterior y temporal. La Mediación y el Mediador dejan de ser instancias 

intermedias, un accidente, o una etapa superable en el camino de la 

humanidad hacia Dios: son algo necesario e insustituible, dada la 

condición sensible y encarnada del ser humano; lo exterior, el tiempo, la 

historia, no son rechazados ni soportados: son la condición de 

posibilidad del encuentro con Dios y con la salvaci·nò.11 

 En Pensar desde la fe (2005) Garrido vuelve sobre la cuestión de cómo 

anunciar el mensaje cristiano de modo que resulte comprensible y convincente 

para nuestro mundo. Según él esta tarea necesita de la mediación del 

pensamiento, que explica del siguiente modo: 

ñnos es necesario recorrer el camino entre la mentalidad del hombre 

actual y el Evangelio para así ir alumbrando en la medida de lo posible 

                                                             
11

 D!wwL5hΣ WΦWΦ ά[ŀ ŎŀǘŜƎƻǊƝŀ ŘŜ ŜƴŎŀǊƴŀŎƛƽƴ Ŝƴ Ŝƭ ǇŜƴǎŀƳƛŜƴǘƻ ŎƻƴǘŜƳǇƻǊłƴŜƻέΣ Ŝƴ La encarnación: 
Cristo al encuentro de los hombres. Actas del XI Simposio de Teología Histórica (6-8 de marzo de 2002), 
Valencia 2003, 389. 
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una ñpredisposici·n hacia Cristoò, para recrear en nuestra sociedad una 

sensibilidad cristianaò12. 

 Pues bien, recorrer ese camino entre la mentalidad actual y el Evangelio 

es lo que pretende esta obra que Garrido articula en torno a tres grandes 

bloques temáticos. El primero, partiendo de la idea de que el ser humano es un 

misterio `para si mismo, gira exclusivamente en torno al hombre y la 

comprensión de la realidad. El segundo, inspirándose en la predicación de San 

Pablo en el Areópago (Hch 17,22-34), trata sobre la manera de acercarse y de 

pensar el misterio de Dios en varios autores relevantes como Unamuno, 

Bonhoeffer o Munier. Y el tercero se ocupa principalmente de las relaciones de 

la Iglesia y el mundo contemporáneo, que Garrido contempla, no en la clave de 

contraposición sino de diálogo y de mutuo enriquecimiento, lo cual le permite 

afirmar: ñNada han de temer las culturas de la evangelizaci·n; a lo sumo 

podr§n ganar en humanidad sin perder por ello sus caracter²sticas propiasò13. 

 En esta misma línea se sitúa también su último libro publicado hasta el 

momento, Evangelio y cultura. Ensayos teológico-filosóficos (2011). Como en la 

obra anterior, Garrido recoge aquí diversos trabajos estructurándolos en torno a 

dos grandes grupos temáticos: 1) El evangelio, la cultura y la crisis cultural y 2) 

escritos acerca de ética, el fenómeno del multiculturalismo y la cuestión acerca 

de la relación en la modernidad entre razón, fe y revelación. Una preocupación 

unifica toda la obra: cómo hacer presente inteligiblemente a Cristo en el mundo 

actual y cómo acometer en el momento presente la tarea de la nueva 

evangelización. Garrido nos propone de nuevo la metodología paulina del 

acercamiento al pensamiento griego como una vía acertada para entablar el 

diálogo con la cultura actual. Se trata de tender puentes que permitan 

establecer un diálogo entre la Iglesia y el mundo contemporáneo. Además 

considera que esta tarea requiere de los cristianos de hoy mantener lo que él 

llama un ñtono vital altoò, a semejanza de aquellos primeros cristianos que, a 

pesar de ser minoría en medio de la cultura pagana, se consideraban nada 

                                                             
12

 GARRIDO, J.J. Pensar desde la fe. Valencia 2005, 246. 
13 Ibid., 252 
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menos que el alma del mundo, es decir, el principio de su vitalidad, su unidad y 

su belleza.14 

 En definitiva, la extensa obra de Juan José Garrido nos lo presenta 

como un filósofo y profundo, pero no por ello menos cercano al mundo en el 

que vive, a su cultura y a los problemas de sus contemporáneos. Más aún, a 

través de su obra, descubrimos en él a un auténtico pensador cristiano, cuya 

única intención al pretender comprender mejor este mundo es la de poder 

anunciarle el Evangelio de forma comprensible y convincente. Así pues, puesto 

que la de Garrido es la obra de un pensador cristiano, no podemos concluir su 

semblanza sin intentar trazar ïaunque necesariamente tenga que esr de un 

modo no exhaustivo (eso sería objeto de una tesis doctoral)- los principales 

rasgos de su pensamiento filosófico. 

LA FILOSOFIA 

 Lo primero que llama la atención del pensamiento de Garrido es su 

amplitud. Él no es un erudito especializado sólo en un determinado autor o 

encerrado en una sola época de la historia del pensamiento. Al contrario, 

Garrido se muestra como un perfecto conocedor de la historia de la filosofía en 

su conjunto y de sus distintas problemáticas. De modo que en sus reflexiones 

no sólo asoma un conocimiento profundo de los grandes filósofos españoles 

del siglo XX (Ortega y Zubiri, principalmente), sino también de los pensadores 

más importanyes de todos los tiempos, desde la antigüedad clásica y cristiana 

(san Agustín), hasta los siglos XVII-XVIII (Pascal, Spinoza), pasando también 

por el medioevo (santo Tomás). 

 Sin embargo, su vasto conocimiento de la historia de la filosofía no le ha 

llevado a encerrarse en una reflexión puramente historicista. Todo lo contario, 

precisamente de un segundo rasgo del pensamiento de Garrido es la 

capacidad para conectar con la realidad cultural contemporánea. De hecho, su 

reflexión filosófica se nutre en gran medida de su peculiar mirada a la cultura 

actual. Siguiendo el modelo de los Padres de la Iglesia, cuyo estudio ha sido 

tan decisivo para él, nuestro autor considera que no debemos declararnos 

                                                             
14 Cfr. GARRIDO, J.J., Evangelio y cultura. Ensayos teológico-filosóficos, Valencia 2011, 19-23. 
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enemigos del pensamiento moderno, sino más bien buscar en él aquellos 

elementos comunes que puedan servir de terreno favorable sobre el que 

sembrar el mensaje cristiano. En varias ocasiones ha proclamado que el 

discurso cristiano hoy no debe ser ni polémico, ni defensivo ni ofensivo, ya que 

en estos planteamientos dejamos al otro la iniciativa en la propuesta y nos 

obliga a recorrer las sendas que quiere que transitemos dificultando subrayar lo 

esencial. El discurso cristiano hoy debe ser propositivo, para mostrar con 

claridad la genial aportación del cristianismo a nuestro mundo. Por eso, aunque 

Garrido mira al mundo y a la cultura actual con espíritu crítico, sin soslayar las 

sombras que atenazan al ser humano hoy, no lo hace con pesimismo sino con 

esperanza. Es verdad que el hundimiento de los ideales de la modernidad ha 

llevado al derrotismo y al sentido trágico de la vida que han caracterizado la 

postmodernidad. Pero esta no es la única actitud posible ante el fin de la 

modernidad. Cabe también una actitud crítica, pero no simplemente resignada, 

sino más bien superadora, que es lo que él llama Transmodernidad y describe 

así: 

ñHay que estar atentos los elementos positivos que surgen aqu² y all§ y 

que pueden constituir una verdadera alternativa a nuestra crisis cultural, 

como, por ejemplo, el pensamiento que pone en su centro a la persona 

humana (no el individualismo exacerbado) como condición trascendental 

de derechos y obligaciones y que, por ello, reivindica una recuperación 

de la metafísica y de la dimensión natural (no naturalista) del hombre 

[é]: el hombre como persona, que hace su vida con su naturaleza y con 

su historia, pero que, por su carácter de realidad inobjetivable y por su 

condición ontológica de apertura a los otros y a la trascendencia, rebasa 

tanto su naturaleza como su historia, y queda definido por su vinculación 

libremente reconocida a un Absoluto personal y absolutamente libreò.15 

 Pero ¿por qué esta insistencia de Garrido en colocar a la persona 

humana, con su dimensión trascendente, como centro del pensamiento? La 

respuesta es porque, en el fondo, su reflexión filosófica está animada por una 

fuerte inspiración evangelizadora. Y este sería su tercer rasgo característico. 

                                                             
15 GARRIDO, J.J. Pensar desde la fe, 199. 
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Para Garrido, dado que la tarea más urgente para los cristianos de hoy es la de 

evangelizar, ésta no se puede abordar sin un presupuesto necesario, que es la 

reflexi·n. Por tanto, la evangelizaci·n presupone ñuna labor de reflexi·n 

creyente que desentrañe la riqueza insondable de la verdad cristiana y que, 

desde ella, sepa proponer una nueva visi·n del mundo y del hombreò.16 Más 

aún, no se trata de que reflexión y anuncio deban sucederse cronológicamente 

ïcomo si primero hubiera que reflexionar sobre los contenidos, para después 

proclamarlos con claridad- , sino que ambas, reflexión y anuncio, se 

acompañan como dos dimensiones de la misma acción. De modo, que lo que 

Garrido llama ñel compromiso del pensamientoò resulta ineludible para la tarea 

evangelizadora y hoy quizá mas necesario que en otros momentos. 

 Ahora bien, el compromiso del pensamiento en la evangelización no se 

limita a la mera clarificación de las verdades que deben ser anunciadas, sino 

que además implica una tarea mucho más difícil, que consiste en desarrollar 

una auténtica sabiduría cristiana, es decir, ñtoda una visión del mundo y del 

hombre, del sentido de la vida y de la historia, de los valores configuradores de 

la vida intelectual, social y política, desde las premisas que inspiran la feò.17 

Esta sabiduría cristiana supone: 1) una antropología que ilumine y fundamente 

más firmemente la dignidad de todo ser humano; 2) una cultura de la acogida y 

de la hospitalidad; y 3) una sabiduría capaz de discernir lo esencial e 

innegociable, lo absoluto, de lo que no lo es. Pues bien, el pensamiento y la 

obra de Garrido se muestran como una contribución actual y muy valiosa a este 

proyecto de desarrollo de una sabiduría cristiana para nuestro tiempo. Y este 

es otro de sus rasgos más característicos. Garrido se muestra plenamente 

consciente de que esta sabiduría cristiana no consiste sin más en una doctrina 

o en un sistema de valores, sino que va asociada a un nombre y una persona, 

que es Cristo. Dejémosle explicarlo con sus propias palabras a modo de 

conclusión: 

ñLo que nosotros tenemos que comunicar al mundo no es una verdad 

entendida como proposición abstracta, ni un sistema de ideas que 

expresen correctamente lo real, ni tan siquiera un conjunto de 

                                                             
16

 GARRIDO, J.J., Evangelio y cultura, 44-45 
17 GARRIDO, J.J., Pensar desde la fe, 247. 
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propuestas morales. La verdad que hemos de comunicar es Alguien, y 

Alguien que nos ha amado incondicionalmente, como un amor divino y 

redentor. La verdad que anunciamos es sabiduría de Dios, no de los 

hombres; y esa sabiduría es Cristo mismo, con el escándalo y la 

necedad de la Cruz, pero también con el resplandor de su 

resurrecciónò.18 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
18 GARRIDO, J.J., Evangelio y cultura, 47. 
 
 
 



 

19 

PUBLICACIONES DE JUAN JOSÉ GARRIDO ZARAGOZÁ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

20 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

21 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

22 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

23 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


